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Maternidad y estereotipos
de género. La mujer que decide 
dar en adopción a su hijo

Dra. María Fernanda Barbiero | Secretaria del Tribunal Colegiado de Familia de la 4ta Nominación de Rosario

cen que una persona sea única, serán 
por lo tanto, filtradas a través del len-
te de dicha visión generalizada o pre-
concepción sobre el grupo con el cual 
se lo identifica.² Así es que por un la-
do nos encontramos con la creencia 
estereotipada de que la maternidad 
es el rol y destino natural de la mujer. 
Tenemos una opinión generalizada de 
que todas las mujeres deben ser ma-
dres, sin que sean relevantes sus es-
pecíficas capacidades reproductivas, 
circunstancias emocionales o prio-
ridades personales. Y para definir el 
estereotipo no tiene importancia que 
una mujer en particular, no desee, por 
la razón que sea, ser madre, sino que 
justamente porque es mujer, se pien-
sa que la maternidad es su papel na-
tural y destino. 

En contraposición, los hombres ge-
neralmente son preconcebidos como 
incompatibles con o carentes de vo-
luntad o incapaces de satisfacer el rol 
de cuidadores, a pesar de que pue-
den y de hecho cumplen ese rol. Sin 
embargo, dado el grado en que estas 
generalizaciones impersonales se en-

cuentran inmersas en la cultura popu-
lar, los hombres enfrentan obstáculos 
considerables al intentar modelar su 
identidad como cuidadores primarios; 
en lugar de ello, con frecuencia se ven 
obligados a asumir roles de proveedo-
res y tienen oportunidades limitadas 
para ejercer como cuidadores. 

Por ello en la medida en que los es-
tereotipos ignoran las necesidades, 
habilidades, circunstancias y los de-
seos individuales, estos generan un 
impacto significativo en la capacidad 
que tiene las personas para crear o 
formar sus propias identidades de 
acuerdo con sus valores y deseos. De 
la misma manera, limitan el rango y 
diversidad de las expresiones del ca-
rácter humano. En otras palabras, los 
estereotipos cercenan excesivamen-
te la capacidad de las personas para 
construir y tomar decisiones sobre 
sus propios proyectos de vida. Por 
ello, al operar a partir de estereotipos 
sobre las responsabilidades que invo-
lucran el cuidado de niños y niñas, la 
sociedad le ha negado a los padres la 
oportunidad de participar en la crian-

Introducción

Incidencia de los estereotipos de gé-
nero y la concepción de la maternidad 
como destino natural de la mujer. Im-
plicancias psicológicas de la decisión 
de dar en adopción a un hijo y la ne-
cesaria participación del Equipo Inter-
disciplinario y de Salud Mental en el 
supuesto previsto en el art. 607 inc. B. 
del Código Civil y Comercial.

Un estereotipo es una visión gene-
ralizada o una preconcepción sobre 
los atributos o características de los 
miembros de un grupo en particular 
o sobre los roles que tales miembros 
deben cumplir.¹ Presumen que todas 
las personas miembros de un cierto 
grupo social poseen atributos parti-
culares o roles específicos. Una ge-
neralización se convierte en estereo-
tipo cuando se cree que una persona, 
por el solo hecho de pertenecer a de-
terminado grupo, actuará de confor-
midad con la visión generalizada o 
preconcepción existente acerca del 
mismo. En consecuencia, todas las di-
mensiones de la personalidad que ha-
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za lo que es perjudicial tanto para los 
padres como para los hijos e hijas. Es-
to también ha servido para restringir 
las identidades de las mujeres en tan-
to, al mismo tiempo, se han visto for-
zadas a asumir el rol de cuidadoras, 
sin que importen sus aptitudes, dis-
posición o preferencias individuales.³ 

Resulta oportuno recordar que la Re-
pública Argentina ya ha sido conde-
nada por la CORTE INTERAMERICANA 
DE DERECHOS HUMANOS en el caso 
«Forneron e hija», señalando: «La Cor-
te considera en el presente caso que 
la decisión unilateral de una mujer de 
no considerarse en condiciones para 
asumir su función de madre, no puede 
constituir para la autoridad judicial in-
terviniente una fundamentación para 
negar la paternidad. Por el contrario, 
la Corte observa que tales afirmacio-
nes responden a ideas preconcebidas 
sobre el rol de un hombre y una mujer 
en cuanto a determinadas funciones 
o procesos reproductivos, en relación 
con una futura maternidad y paterni-
dad. Se trata de nociones basadas en 
estereotipos que indican la necesidad 

de eventuales vínculos afectivos o de 
supuestos deseos mutuos de formar 
una familia, la presunta importancia 
de la «formalidad» de la relación, y el 
rol de un padre durante un embarazo, 
quien debe proveer cuidados y aten-
ción a la mujer embarazada, pues de 
no darse estos presupuestos se pre-
sumiría una falta de idoneidad o capa-
cidad del padre en sus funciones con 
respecto a la niña, o incluso que el pa-
dre no estaba interesado en proveer 
cuidado y bienestar a ésta.⁴

La maternidad históricamente ha es-
tado asociada a la fecundación, a la 
fertilidad, a lo biológico, a lo natural, a 
lo instintivo. Se la vincula con la pro-
tección, el afecto, la conservación, el 
cuidado, la incondicionalidad, el sa-
crificio, entre otros atributos, y desde 
un punto de vista genérico se ubica lo 
maternal con el eterno femenino, con 
lo inmutable, con lo universal. Asimis-
mo la función materna o maternaje, 
como construcción sociocultural, ha 
constituido parte del núcleo identita-
rio de la feminidad, no siendo fácil se-
parar lo femenino de lo materno.

Se trata de un compromiso corporal y 
psíquico que sobrepasa lo netamente 
biológico o culturalmente establecido. 
Por lo cual podemos decir que la ma-
ternidad como fenómeno psicobiológi-
co y como crisis vital y evolutiva reacti-
va conflictos del pasado y potencia las 
problemáticas presentes, sobre todo 
las relacionadas con los vínculos con 
los otros. La maternidad represen-
ta, entonces, una crisis evolutiva que 
afecta a todo el grupo familiar y la mu-
jer atraviesa esta crisis en función de 
su propia historia personal, la estruc-
tura de su personalidad y su situación 
presente (conyugal, familiar y social).

Cabe destacar, que no se trata solo 
de una mujer que tiene a un niño en 
su vientre, sino que también hay una 
construcción de vínculo en este proce-
so que «constituye una conexión afec-
tiva con otra persona, en donde están 
implicadas intensas emociones y, en 
donde el otro no es intercambiable, …
tienden a ser persistentes y no transi-
torias, poseen ese carácter de ser no 
intercambiables, existe una atracción 
hacia la otra persona y ansiedad y es-
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sarrollo de la vida psíquica del niño.

Este vínculo madre-hijo se inicia des-
de el período de gestación por inter-
medio de las representaciones que la 
madre hace en la medida que avanza 
su embarazo, estas representaciones 
hechas por la madre, dan cuenta de 
cómo fueron sus experiencias de ape-
go en la infancia, realizándose así una 
transmisión transgeneracional de vín-
culos de apego. Y éste da cuenta de un 
modo comportamental innato, propio 
de los seres humanos, que se activa 
en situaciones de amenaza o aflicción 
y que tiene la finalidad de recuperar el 
bienestar a través de comportamien-
tos destinados a recibir apoyo, cuida-
do y protección diádica entre el cuida-
dor y el infante, siendo imprescindi-
ble la presencia y disponibilidad del 
cuidador. De esta manera «la adop-
ción es posible porque todos los be-
bés nacen con una capacidad innata 
de apegarse a un adulto, o figura de 
apego, como resultado de su proceso 
de desarrollo. La primera posibilidad 
que tiene el niño de apegarse es con 
su madre biológica durante el emba-

razo, porque este proceso comienza 
en la vida intrauterina, en el momento 
en que el desarrollo embrionario del 
cerebro del bebé en gestación, a partir 
de las 20 semanas de embarazo, per-
cibe primero los movimientos de su 
madre, luego siente su olor y un poco 
más tarde reconoce su voz…»⁷  

En este contexto la mujer que decide 
dar en adopción a su bebé, mal lla-
mada «madre biológica» – en tanto se 
utiliza la referencia a lo biológico con 
un criterio reduccionista o como equi-
valente a lo físico –, o «mujer en con-
flicto con su maternidad» – dado que 
esa mujer se opone a lo que sería la 
maternidad como función natural, y 
por extensión inapelable; de manera 
tal que no acatar la convivencia y ma-
nutención del niño la encuadraría en 
el ámbito del conflicto⁸ – rompe con lo 
esperado de ella en la sociedad, de-
bido a las dificultades que aún se tie-
nen de concebir a la maternidad co-
mo una opción y no como un deber 
intrínseco de la mujer en función de 
los estereotipos de género que se en-
cuentran profundamente arraigados 

trés frente a su separación»⁵. Dentro 
de esa construcción de vínculo afec-
tivo, encontramos que los aspectos 
emocionales y cognitivos permiten 
recrear al feto como otro ser humano, 
el cual se vería afectado dependien-
do del estado psicológico de la madre, 
así como también de las representa-
ciones negativas o poco favorables de 
mujeres resistentes respecto a la idea 
de tener un hijo.

Algunos autores afirman que se desa-
rrolla el vínculo materno-fetal, el cual 
«es una relación única de la madre 
hacia el feto y es independiente de los 
sentimientos que ésa tiene acerca de 
sí misma como madre o como mujer 
embarazada»⁶ Las representaciones 
que la mujer construye en esta etapa 
incluyen las fantasías, temores, espe-
ranzas, sueños de la infancia propia 
como así también las relaciones pa-
rentales de la mujer con su familia de 
origen, las cuales serán incidentes en 
la relación que ésta mantenga con el 
hijo desde la gestación, siendo impor-
tante el vínculo entre madre e hijo, co-
mo predictor y colaborador en el de-
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a nivel inconsciente y, por tanto, son 
frecuentemente aceptados como as-
pectos culturalmente «normales» de 
vida. Y también rompe los esquemas 
que ella tiene sobre sí misma en cuan-
to a su deber como mujer, pues en una 
estructura ideológica en la cual la ma-
ternidad es la norma, el eje de la iden-
tidad sexual femenina, cualquier opo-
sición o imposibilidad de ella se sig-
nifica como una disfunción, rebeldía o 
enfermedad. En general, la mujer que 
no quiere o no puede ser madre trans-
grede el orden simbólico construido y 
aparece como «la negación de la natu-
raleza, de la vitalidad y de la creativi-
dad como reverso de la ecuación fer-
tilidad-normalidad-tradición»⁹

Todo el proceso que vivencian las mu-
jeres desde la forma de concepción 
del bebé (en muchas ocasiones emba-
razo no deseado) pasando por el em-
barazo en sí mismo, parto y posterior 
cesión del bebé es de gran impacto 
emocional. Dentro de este panorama 
se enfrenta a una situación de toma 
de decisión ardua y compleja, que re-
quiere del apoyo terapéutico de espe-

cialistas en salud mental tanto para 
afrontar el proceso de duelo asociado 
a la vivencia de pérdida o separación, 
como para asumir las consecuencias 
legales y prácticas de su decisión.

Por ello, en todos los casos en que 
una mujer embarazada o con poste-
rioridad al nacimiento manifieste su 
voluntad de dar en adopción a su hi-
jo/a y ni el progenitor y/u otro familiar 
expresara su voluntad en contrario, 
se deberá dar inmediata intervención 
a un equipo interdisciplinario confor-
mado por operadores del área de sa-
lud mental, trabajo social y legal del 
nosocomio y/o centro de salud – equi-
po encargado de anoticiar a la Direc-
ción Provincial de Niñez, Adolescencia 
y Familia o Delegación Regional com-
petente – siendo imprescindible que 
la intervención del equipo de salud se 
concrete especialmente para:

1. Descartar la existencia de una pato-
logía de base (aplicando pruebas psi-
cológicas y entrevistas a la mujer de 
manera de descartar alguna patología 
que pueda interferir en su capacidad 

de discernimiento con respecto al pro-
ceso de ceder) Cabe señalar que el Có-
digo Civil y Comercial Argentino, en el 
art. 607 inc b) requiere – a fin de decla-
rar a un niño en situación de adopta-
bilidad – que los padres hayan tomado 
la «decisión libre e informada» de que 
el niño o niña sea adoptado. Y, por ello, 
esta libertad en la toma de la decisión, 
existirá y podrá ser evaluada, una vez 
que resulte indubitable la compren-
sión del acto que se va a realizar.

2. Entrega de información, junto con 
los profesionales del área legal y tra-
bajo social, para una toma de deci-
sión responsable que implica evaluar 
las consecuencias futuras de asumir 
o ceder la crianza del niño y con res-
pecto del proceso legal de ceder a un 
hijo y sus limitaciones, por ejemplo en 
la elección de los futuros adoptantes. 
La decisión será libre si se está en co-
nocimiento de sus alcances o efectos 
jurídicos pero también si se está in-
formado sobre la posibilidad de ejer-
cer derechos¹⁰ (El mismo art. 607 inc 
B C.C.C. determina la necesidad de ra-
tificar la decisión después de los 45 
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bién los estereotipos de género sobre 
los mismos hombres, dado que se ha 
hecho evidente que además de perju-
dicarlos a ellos también perjudican a 
las mujeres.

En este sentido el preámbulo de «La 
Convención sobre la Eliminación de 
todas las formas de discriminación 
contra la Mujer» (Cedaw) subraya la 
importancia de elaborar los estereo-
tipos de género en la medida en que 
exige «un cambio de los roles tradi-
cionales de hombres y mujeres en la 
sociedad y la familia» para lograr la 
igualdad plena. Su importancia se en-
cuentra explícita en el art. 5 de esta 
Convención que ordena la modifica-
ción de los patrones socioculturales 
de conducta de hombres y mujeres 
con miras a eliminar los prejuicios y 
las prácticas basados en la idea de la 
inferioridad o superioridad de cual-
quiera de los sexos o en roles este-
reotipados de hombre y mujeres. Los 
patrones socioculturales de conducta 
incluyen las convenciones de género 
que organizan las prácticas sociales 
que estereotipan a hombres y muje-

res en roles distintos y que se refuer-
zan mutuamente. Centrarse exclusi-
vamente en los estereotipos sobre la 
mujer y excluir los estereotipos sobre 
los hombres ignora la complejidad de 
los patrones socioculturales de con-
ducta de hombres y mujeres. Asimis-
mo exige que todos los estados parte 
tomen todas las medidas apropiadas 
para eliminar la asignación perjudicial 
de estereotipos de género.

Conclusión

Los estereotipos, en general, y los re-
feridos a los roles tradicionales de 
mujeres y hombres en relación con el 
cuidado de los niños, en especial, sue-
len estar inmersos en nuestro tejido 
perceptivo y nuestro modo de razonar 
de tal manera de no tener conciencia 
de estar pensando en términos de es-
tereotipos. Por ello debemos descu-
brir y deconstruir las presunciones 
tácitas que existen detrás de estos a 
fin de evitar su perpetuación. Y an-
te la difícil decisión de desprenderse 
de la crianza de un hijo, la oportuna 

días del nacimiento al establecer que 
la manifestación es válida solo si se 
produce después de este plazo). 

3. Elaborar las temáticas que surjan 
post-parto, duelos, miedos, fantasías, 
etc para así poder cerrar de manera 
adecuada el proceso.

4. Ofrecerle asistencia y acompaña-
miento terapéutico posterior para 
afrontar el proceso de duelo.

Y es que toda ley, política o prácti-
ca que busque promover la igualdad 
sustantiva y la no discriminación, de-
be reconocer y respetar el valor igual 
e intrínseco de todos los seres huma-
nos, tanto hombres como mujeres. 
También debe honrar las decisiones 
básicas que la mujeres y hombres to-
men (o deseen tomar) sobre sus pro-
pias vidas y permitirles esculpir sus 
propias identidades. Para lograr es-
te objetivo, deben librarse de los es-
tereotipos de género en todas sus 
formas y manifestaciones, tanto de 
aquellos que degradan a la mujer o la 
subordinan al hombre; como así tam-

Justicia y Género
Maternidad y estereotipos de género.
La mujer que decide dar en adopción a su hijo



myf

121

intervención y acompañamiento del 
Equipo Interdisciplinario y de Salud 
Mental velará porque la misma sea 
realmente libre e informada y coad-
yuvará al necesario equilibrio entre 
los derechos, garantías y deberes de 
los niños, de los adultos involucrados 
y las exigencias de una sociedad justa 
y democrática que avance hacia una 
mayor eficacia en la protección de los 
derechos humanos. ■
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